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"El futuro Jlfadrld" (Publicaciones del Instituto de Estudios de Ad­
ministración Local). Jlfadrld, 1945. 

Este volumen, en el que se recopilan las conferencias pronuncia­
das en el Aula iUagna del Instituto por D. Pedro .Muguruza Otaño, 
D. Pedro Bidagor Lasarte, D. José Paz Marolo, D. Jesus lribas de Jli­
guel, D. Adelardo Martlnez de la Jladrid, D. Antonio Lleó Silvestre, 
D. Antonio Rodrlguez Jimeno, D. Gaspar Blein Zarazaga, D. Germtin 
Valentln-Gamazo y Garcla Noblejas, D. José Gascón Marln y D. José 
Moreno Torres, constituye un conjunto de temas y proyectos del más 
reciente y vivo interés. 

El prologo, de D. Carlos Ruiz del Castillo, Director del Instituto de 
Estudios de Administración Local, sirve para exponer con acertada 
frase el noble impulso del Caudillo para la nueva vida de España y 
el problema de reconstrucción de Madrid. 

El proyecto del nuevo Madrid no sólo se limita a una nueva urba­
nización, sino a todos los problemas sociales que sirvan para la sim­
biosis entre el campo y la ciudad, la armonia entre el monumento y 
la casa humilde, entre el jardin y la piedra, entre el trazado y el 
transporte, entre el templo y el estadio, etc., ele. 

El libro abarca temas infinitos, como el Sr. Muguruza aborda: El 
porvenir de Jladrid, principios elementales de la ordenación, aspecto 
económico del plan. Breve historia de la Junta de Reconstrucción de 
ltladrid. R égimen de restricciones. Entidad realizadora del plan. Con­
cepto de la expropiación. Oportunidad actual de Madrid y educación 
ciudadana. 

Los diferentes conferenciantes expon en temas de tanto interés como: 
La. estructura urbana, ordenación ferroviaria, el problema industrial, 
la ciudad y los espacios forestales , problemas de los suburbios, 
la vivienda en Madrid y todo cuanto tiene r elación con la urbaniza-

LOS TEATROS ESPAÑOLES 
lViene de la página 67) 

pues se establece desde principios del siglo XVIII, para que 
la gente se agrupe y se trate: Teatro, cúspide de costum­
bres elegantes y re{ inadas, centro de vida exquisita y fa­
miliar, meta de la conversación y de las buenas maneras. 
Recuerde, quien pueda recordarlas, aquellas funciones del 
Real, de los abonos de Guerrero-Mendoza, los estrenos so­
nados de Apolo, de la Zarzuela, de Eslava; sus palcos, que 
exhibían espléndidas damas engalanadas, su visiteo, su in­
genio abundante, la .satisfacción de verse, admirarse, que­
rerse ... y comentarse ... Es el Teatro-Cultura el que estamos 
evocando. 

Las salas que hoy idean ustede$, señores arquitectos, son 
las salas del Teatro-Civilización, que no es lo mismo que 
Cultura; responden a una imitación del sentido materialis­
ta de la vida, o sea almacenar la mayor cantidad de gente 
posible para aumentar el negocio, y nivelar al público pa­
sándole un rasero por lo más bajo, Son esas salas a que 
aludo un vasto y penumbroso espacio con una visera, o 
dos, sobre la mitad del vano de butacas, con localidad uni­
forme, sin visuales de costá.do ni de altura (piensen en los 
antiguos palcos de la sala a la italiana), donde nadie ve 
a nadie, donde nadie es nadie, ,convertidos todos en el 
individuo-masa del marxismo. 

¿De veras creen ustedes que deben levantarse esos tea­
tros de pretensiones colosalistas, injertando aquí el con­
cepto antisocial de espectáculo de masa, contra el concep­
to social de reunión artística que nos aporta nuestro sen­
timiento latino? Muchas cosas han destruido esos garajes­
teatros, o teatros imitados del cinema: han destruido el 
entreacto; es decir, hnn hecho hostiles y alejados a los 
espectadores; han evitado que la mujer, reina de las an­
tiguas fiestas, se vista y enjoye, puesto que nadie ha de 
parar mientes en ella, sumergida como está entre la mu­
chedumbre, medio a oscuras y bloqueada; han echado plo­
mo sobre el entreacto, durante el cual nadie puede moverse 
más que a fuerza de molestias para salir a fu mar o beber 
en los vestíbulos, aburriéndose mientras no continúa la re­
presentación, sin contemplar nada grato ni entablar diálo­
gos ... Esas salas norteamericanas sin Norteamérica, de pú­
blicos formados en la sensibilidad del coloquio, la sonrisa, 
la admiración y el sentido del arte en todo, lo mismo-en la 
comedia escrita que en la comedia vivida, lo mismo en la 

ción de la Villa. Varios grti/icos de proyectos, de antiguas edificacio­
nes históricas, como la casa de Lope. de Vega, de aspectos urbanos y 
forestales, complementan el contenido, tan de actual interés como de 
acertado y noble impulso de civilidad para el engrandecimiento de 
España. 

"La Iglesia".- Aulor: Eduardo Junyent, Profesor del Instituto Ponti­
ficio de Arqueologia Cristiana, Conservador del llluseo Episcopal de 
Vich.-Edilorial Balmes. Barcelona. 

Sumo interés el de este libro, editado en 1940, y en el que podemos 
observar una erudición y un conocimiento de los problemas t eoló­
gicos y arquitectónicos de la Igl esia muy poco comunes. El libro, di­
vidido en dieciséis capltu los, abarca extensamente una trayectoria, que 
va desde la liturgia hasta el estilo, pasando por los materiales de 
construcción. Como es de suponer , la infinita gama de su conten ido 
expone asuntos tan primordiales para el carácter y estilo de l as edi­
ficaciones dedicadas al culto, como l as siguientes : .'frie sagrado. Sus 
l eyes y normas: Prescripciones eclesiásticas. Su razón de ser. Su al­
cance: Exigencias liturgicas: Fin y motivo de los edificios sagrados. 
Simbolismo. Estilo. Decadencia y R eformación. R enovación estilíst ica: 
Clases de Iglesias. Partes constitutivas del interior: Nave. Transepto 
y crucero. Arco triunfa l . Presbiterio y ábside. Partes del exterior: 
Atrio-pórtico. Fachada. Pórtico. Puertas y ventanas. 

Se detallan toda clase de materiales constructillos y su sel ecci ón, 
aparejos, etc., enumerando las ventajas e inconvenientes del hormi­
gón y los tipos resueltos en h ormigón armado. 

Muy acertadamente se hace un estudio de las condiciones t écnicas, 
tales como emplazamiento, orientación, espacio util, cubicación, acus­
tica, calefacción , etc., y se dedica cuidadoso inter és a la parte orna­
mental y decorativa de los templos, enumerando l os aciertos de es­
tilo o estética en mobiliario, t emas decoralivos, en i conografia, esta­
tuaria, pinturas y cuanto constituye el adorno ,. de aliares, pu/pilos, 

plástica escénica que en el esplendor de la sociedad; esas 
sala,s, .señ,ores arquitectos, contribuyen a transformar ( em­
peorándolo, claro) el vivir de sus conciudadanos. ¿Es in­
evitable el plagio de la arquitectura colosalista para nues­
tros coliseos españoles? ¿No existía el módulo anterior, 
más bello, más de acuerdo con nuestro temperamento, su­
perior al redil mercantilista? 

Y todavía ... Si frente a ese público gris y · amontonado 
pudiéramos presentar algo digno, ayudado por tal arqui­
tectura ... Si tuviéramos el escenario del "Pigalle", o el del 
"Grosses Schauspielhaus", o el de un vulgar · (vulgar en 
Alemania) "Stadttheater" ... Que visiten los alumnos de Ar­
quitect.ura el interior del m ecanismo que en los madrile­
ños teatros justifica la convocatoria a presenciar funciones 
teatrales. No hay sino escenarios que llegan a cuatro me­
tros y medio de foro , sin "hombros" ni chácena; los cuar­
tos de los artistas son calabozos de checa, sin ventilación 
alguna, sin espacio habitable; no existe instalación de luz 
(algún elemento moderno, nada más, en el María Guerre­
ro) que permita emplear ese poderoso elem ento auxiliar; 
no hay mecanismo en la tramoya, salvo la subida y bajada 
de telones ... La Comedia nacional se atiene a los proce­
dimientos del siglo XVIII cuando ha de vivir en las tablas; 
aquí no se tienen ni atisbos de lo que es un verdadero 
escenario, con su dotación de ingeniería y de electrici­
dad. La Comedia nacional ha de nacer y vivir desnuda, 
¡;rivada del ropaje suntuoso que la hace sugestiva y atrac­
tiva en todo el mundo. ¡Qué desigualdad entre las armas 
con que lucha nuestro Teatro, sumido en ignominiosa po­
breza de medios ópticos, privado de velocidad para las 
mutaciones, desvalido de lo más indispensable para aña­
dir realces al verbo! ¡Teatro desventurado, en que la obra 
y el esfuerzo personal del artista han de conseguirlo todo, 
y la obra es sólo el texto, y el artista trabaja sometido a 
inhumanas condiciones físicas! 

Es difícil encontrar un Pueblo que, como el español, 
ame tanto al Teatro: el Teatro es substancia de nuestro 
ser, la mayor devoción civil que sentimos. Hasta el si­
glo XIX, la conciencia pro{ esional de los arquitectos sir­
vió el rilo teatral inaugurando salas y escenas, para su 
época perfectas, que respondían a un sutil sentido de arte 
y sociabilidad. Al comenzar el XX se desvía la técnica 
arquitectónica, que no entiende lo que es el Teatro y que 
tampoco dota a los teatros de elementos apropiados para 
su desarrollo. En ese punto estamos. ¿No es hora de salir 
del error, señores arquitectos? 
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